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ARTEOFICIO DE LA  ARQUITECTURA
Y APRENDIZAJE DE LA HISTORICIDAD
ALFONSO RAPOSO M.
Se presentan reflexiones sobre la reformulación de un curso de Historia Urbana, en el contexto del
currículo de las Escuelas de Arquitectura, en nuestro país. La reformulación responde a demandas de
reconversión de los estudios académicos, conforme al denominado CBC Currículo en Base a Competencias.
La consideración de la historicidad en la ciudad como aspecto del proyecto arquitectónico, requiere
competencias para leer inscripciones históricas en la morfología urbana. La comprensión de la historiografía
y sus principales orientaciones es otra competencia necesaria para seleccionar información apropiada en
el universo bibliográfico.
INTRODUCCIÓN
En diversas entidades del universo
universitario nacional, como consecuencia
de requerimientos de reformulación de las
mallas curriculares y de los programas de
asignatura para adecuarlos a la
denominada “programación en base a
competencias”, la docencia ha debido
intensificar su reflexión sobre su quehacer.
Tales requerimientos son parte de una
concepción global sobre la denominada
sociedad del conocimiento en cuyo interior
se desarrolla un proceso de
racionalización orientado a la consecución
de mayor eficacia estratégica en el ajuste
entre formación profesional, demanda de
mercado e innovación.
Las notas que se presentan aquí,
corresponden a reflexiones sobre la
reformulación de un curso de “Historia del
Urbanismo”, que suele formar parte del
currículo con que las escuelas de
Arquitectura desarrollan su proceso de
enseñanza y aprendizaje del contexto














1.  Cauces del curso convencional.
El urbanismo se presenta en la enseñanza
de la Arquitectura como una línea de
formación que suele tener varios
propósitos. Uno ha sido proveer
competencias para examinar y comprender
el contexto urbano en cuanto aspecto de
la comprensión – recepción - apreciación
de la obra arquitectónica.  Otra ha sido la
de desarrollar la capacidad de comprender
la ciudad  en cuanto preexistencia a
considerar en la fundamentación del
planteamiento y desarrollo del proyecto
arquitectónico. Otro: proveer competencias
en el campo disciplinar del urbanismo, a
título de pre-especialización disciplinaria,
para acceder a ulteriores estudios de post
grado en diseño urbano, planificación
urbana, u ordenamiento territorial. En el
marco de alguno o todos estos propósitos,
la línea de urbanismo suele incluir. en los
primeros semestres de la carrera,
unidades temáticas o un curso de Historia
del Urbanismo.
Si se revisan los planes de estudios,
programas y bibliografías de asignatura




(vía Internet) de diversas Escuelas de
Arquitectura latinoamericanas, se advertirá
que el programa se organiza habitualmente
en torno a la historia de la ciudad occidental
y específicamente de la ciudad europea.
Las materias que se presentan cubren un
tiempo histórico que se inicia con el origen
o aparición de la ciudad en las primeras
civilizaciones y prosigue luego con la visión
de la conformación de la ciudad en los
distintos períodos con que habitualmente
se trata la historia de Europa: antigüedad,
clasicismo helénico y románico, medioevo,
renacimiento, barroco y  época
contemporánea, con énfasis en la
revolución industrial y la formación de las
sociedades modernas.
Al someter este programa curricular
convencional a la prueba de reelaborarlo,
en base a competencias, se advierte que
no resulta claro cómo establecer una
relación fluída entre los contenidos de
materia habitualmente considerados y las
competencia cognitivas, procedimentales
y actitudinales que el curso proveería, en
orden a contribuir al perfil de competencias
de egreso de la carrera.
En una primera aproximación se comprende
que el curso convencional de Historia del
Urbanismo, recurre a la sensibilidad o
curiosidad intelectual del estudiante frente
a las relaciones entre lo conocido de su
mundo epocal y lo desconocido de otros
mundos y otras épocas. El objetivo es
construir una cultura general sobre el
encuadramiento urbano en que  transcurre
2.  Rutas de un curso reformulado.
Al pensar una opción distinta, lo primero
que emerge a la superficie es que, a
diferencia de la enseñanza de la
Arquitectura organizada bajo el ideario
moderno, no resulta ya válida, hoy en día,
la ideología de la tabula rasa como
condición basal para la generación del
proyecto. Dicho más radicalmente, una vez
superado el anti-historicismo radical de la
ideología de la modernidad, queda
restablecido el hecho de que no se puede
ingresar a la disciplina arquitectónica sin
entrar en la historia. No se puede hoy
concurrir al proyecto de arquitectura sin
venir impregnado de historicidad, sin
disposición para considerar las huellas,
marcas, olores, que yacen y operan en
los caminos del mundo y sin advertir su
riqueza o pobreza cultural.
La Arquitectura es en y con  la Historia.
Esto es algo que el estudiante de
arquitectura debiese saber desde el inicio,
porque hacerse de una conciencia y
sensibilidad histórica es una condición
necesaria para ingresar a una concepción
y producción de sentido del proyecto,
conforme lo reclama hoy la institución
arquitectónica y el propio sistema socio-
cultural. Hoy,  la  orientación predominante
de las escuelas de Arquitectura
la historia de la Arquitectura y del Arte. Del
mismo modo contribuye a la comprensión
de la ciudad y su relación con la historia
del desarrollo de la sociedad occidental,
en el marco de los grandes rasgos del
tiempo histórico. Para ello se recurre a una
bibliografía que sistematiza resultados de
la investigación histórica para generar
textos de divulgación. La mayor parte de
estos textos están concebidos como
sistematización de materia según un plan
teórico-conceptual destinado a la docencia
superior.Lo que esta docencia produce,
en un caso óptimo, sería un sujeto con una
información culta del proceso de desarrollo
de la ciudad europea. Este proceso y su
concreción, constituye también un marco
de referencia para consideraciones de
analogías y contrastes que ayuden a una
ulterior tarea de comprensión de nuestra
realidad urbana. Si bien estos productos
podrán anotarse como competencias
cognitivas y como alguna proyección
genérica de “visión de mundo” en el plano
actitudinal, poco dicen para anotar en el
plano de las competencias
procedimentales, que vayan más allá de la
capacidad de realizar trabajos
monográficos. Lo que no sería poco decir.
Cuando se revisa este programa
convencional bajo la presión de las
exigencias generadas por el diseño de
currículo en base a competencias, surge
el impulso de que este curso tenga una
relación más directa con los aprendizajes
que se desarrollan en los Talleres en torno
a la proyectación arquitectónica. Siguiendo
este impulso se plantea a continuación
algunas ideas de reformulación del curso
convencional.
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parece dirigirse fuertemente la concepción
del proyecto arquitectónico, en la
consideración de las múltiples
preexistencias del lugar. Esto incluye
diversas dimensiones del paisaje socio-
cultural, del eco-paisaje y del entorno
arquitectónico - urbanístico. Cortando
transversalmente estos y otros aspectos
se encuentra la “historicidad” como una
construcción de mirada que no sólo radica
en la naturaleza histórica de lo humano,
sino que en las perspectivas  o “grandes
relatos” vigentes que influyen en el
accionar del conjunto de la sociedad. Su
influencia se hace presente en la cultura
en general y en especial se manifiesta en
ciertas vectorialidades sígnicas que
inciden en los procesos simbólicos de
producción del espacio, notablemente en
los de la Arquitectura.
En este contexto, la proyectación
arquitectónica está particularmente
conciente de que construye en lo
construido y que el universo de lo
construido se encuentra impregnado de
“historicidad” y por tanto, poblado de
elementos abiertos a potenciales procesos
de valoración social y patrimonial.
En el contexto reseñado precedentemente,
la reformulación del curso convencional
debiese tener el carácter de una iniciación
al estudio y reconocimiento de la ciudad
en cuanto objeto de comprensión, en el
presente urbano, de la raigambre de
historicidad que impregna su cuerpo
y su presencia arquitectónica y
urbanística. Esto implica una iniciación a
la praxis de la lectura de la riqueza cultural
arquitectónica, cuyos indicios están en los
signos urbanos inscritos en los espacios
y edil icias de la ciudad y en sus
transformaciones. En los sistemas
simbólicos que los signos constituyen se
encontrarían los elementos de la
historicidad a ser reconocida.Esto
significaría introducir al estudiante en el
terreno de la observación de la expresión
y significado histórico epocal del texto
morfológico de la ciudad, e iniciarlo en el
proceso de su reconocimiento, estudio y
valoración. En especial, interesaría
detectar esta historicidad, como un orden
de pre-existencias a considerar en el
proceso de proyecto, como una dimensión
en la concepción de las intervenciones
arquitectónicas y urbanísticas.
Recordemos que esto es también hoy, en
el mundo globalizado, materia de “la
industria cultural”.
Este campo de iniciación debería proveer
competencias que se traducen en
conciencia, saber y sensibilidad histórica
para indagar en el transcurso histórico del
sistema socio-cultural concreto de nuestra
realidad. Implica focalizar la atención en
los  acontecimientos históricos que dan
cuenta de la ciudad específica, en cuanto
ésta posee lugares de expresividad epocal
y es portadora de significados imbricados
con el devenir histórico del sistema socio-
cultural.
Interesará, por tanto examinar cómo esa
historicidad  reside en la singularidad del
presente urbano y vive en la estructura
del actual proceso de producción social
del espacio de lugares. (¿De qué  “historia”
es este lugar?) La perspectiva que se
adopte debería recurrir a un examen
selectivo de fragmentos temáticos y evitar
circunscribirse sólo a las perspectivas
formalizadas de la disciplina histórica.
Debería recurrirse a una suerte de deriva
que se desplace a través de visiones
culturales y transdisciplinares, que en cada
caso cabría delimitar.
Un Curso de este carácter debiese
explorar esta diversidad y proveer a los
estudiantes de competencias actitudinales
cognitivas y procedimentales iniciales para
desarrollar observación, indagación, e
investigación histórica sobre la
configuración del plexo urbano y sus
edilicias, en especial en cuanto
constituyen semiología de la forma y de la
imagen. Paralelamente debiese proveer
competencias cognitivas para acceder a
la historiografía y otra literatura pertinente,
en especial aquella que busca comprender
la historia de lo cotidiano y de los sujetos
que la protagonizan.
Hasta aquí hemos hecho un trayecto con
“botas de siete leguas”.Al hacer la ruta
caminando con pasos cuidadosos, el
asunto comienza a mostrar paisajes con
dimensiones abismales. A poco andar se
advierten las complejidades del territorio
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en que podría situarse una tal tarea.
Digamos aquí, tan sólo para poner
banderillas en el lomo del toro, algunos
rasgos del observador, indagador lector y
analista de los signos asociados a la
historicidad de la arquitectura de la ciudad.
Parecería ser un sujeto que ha de tener
trato con la historia de la producción de las
presencias y cuerpos del espacio edilicio
urbano. Esto supone una cierta vocación
de alteridad para conversar con las
temporalidades cualitativas del lugar y del
contexto y con un cierto juicio crítico que
permita conjeturar sobre obsolescencias
y perennidades.
Siguiendo lo que nos dice Lucía Santaella
Braga1, se requiere para esto un ojo
creativo capaz subvertir el orden bajo el
cual el pasado fue embalsamado y una
empatía capaz de revivir el pasado,
situándolo en una historia trabajada con
una mirada que habrá de mirar desde un
punto de vista estético. Citando a  T. S.
Eliot, señala: “necesitamos un ojo capaz
de ver el pasado, en su lugar, con sus
diferencias definidas en relación al
presente y, por lo tanto tan presente como
el propio presente. He ahí el ojo creativo”
Metodológicamente, esto supone métodos
que implican abducciones abastecidas a
su vez por “arqueologías genealógicas y
monadológicas”. Todo esto y más, debe
ocurrir  en un mundo que se supone
“posconsensual” con miras a  asumir “los
desafíos proyectuales de la época”. La
pregunta que aflora y queda sin respuesta
flotando en la superficie es, si tiene sentido,
hoy, iniciar a estudiantes de Arquitectura
en este denso territorio culturalista. Tan
sólo un contrapregunta: ¿en el marco de
las tendencias de la globalización neoliberal
que aplasta el humanismo de nuestra
cultura, podríamos prescindir de este
esfuerzo? ¿No debiéramos intentar dejar
instalada en el estudiante de Arquitectura
la posibilidad de trato con la historicidad?
Hay una consecuencia inmediata para la
mirada de un curso así reorientado. Al
menos en el caso nacional, la historia de la
formación de nuestras ciudades debiese
ser nuestro asunto primordial y
debiésemos situarla en el contexto
latinoamericano. En otras palabras,
debemos desprendernos de muestra
mirada eurocéntrica. Claro está que
tendríamos que enfrentar el hecho de que
esa historia, no está muy disponible,
porque recién comienza a hacerse. La
investigación sería aquí inevitablemente el
motor de los aprendizajes.
3. Repensando el curso convencional
¿Hay otra opción? Volvamos nuevamente
a los cauces convencionales de los cursos
de historia de la urbanística o de la
arquitectura de la ciudad en el marco de
las escuelas de Arquitectura.  En general,
reconozcamos que tal cual están hoy día,
J. Herbage. Santiago, 1841 Claudio Gay. Santiago, 1831
no pretenden recurrir a más que la
historiografía como fuente de la
comprensión de la historicidad.  Las
referencias bibliográficas predominantes
son predominantemente eurocéntricas.
Veamos más de cerca lo necesario para la
consecución de esta ruta. Se requeriría
que el estudiante constituyera una
comprensión general sobre la historia de
la ciudad occidental y la historia de la
urbanística. Esto lleva a la tarea de poner
al estudiante en trato con la   abundantísima
y multifacética historiografía sobre estas
materias. Para estos efectos el estudiante
debiese tener una comprensión de las
distintas orientaciones teórico-
conceptuales y metodológico-
operacionales con que el historiador
produce la historia, para así asegurar que
él pueda buscar bibliografía y tener una
visión crítica de lo que lee. En síntesis, el
curso debería iniciar al estudiante en la
comprensión de las claves de lectura
de los discursos históricos contenidos
en la bibliografía sobre la historia
de la ciudad y urbanística occidental
En el marco de esta óptica, la ciudad puede
ser considerada como parte de la historia
del proceso civilizatorio occidental. Para
comprenderlo se requiere considerar los
hechos societales históricos de la
producción de la ciudad. Esto exige
examinar los entretejimientos de las
estructuras polít icas, económicas,
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El presente texto es una síntesis preliminar de un trabajo más
amplio en desarrollo para la coordinación de la línea de
Urbanismo en la Escuela de Arquitectura de la Universidad
Central.
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1 Lucía Santaella Braga “La historia del arte y el arte de la
historia”. En Revista Diálogos  de la Comunicación  Edición
N° 40, Septiembre 1994. Revista de la Federación de
Facultades de la Comunicación Social FELADES     http: //
www.diálogosfelacs.net/75/diálogos_epoca-40.php. Lucía
Santaella  Braga es semióloga, Directora del Centro de
Investigación de la Pontificia Universidad Católica de Sao
Paulo. Directora del Centro de Investigación de medios de la
Pontificia Universidad de Sao Paulo.
S/autor. Santiago, 1793
sociales y territoriales que encardinan el
transcurso de los sistemas socio-
culturales vinculados a la genealogía de
las actuales formas de producción que
marcan nuestras ciudades y sus edilicias.
Este campo de visión se internaría en la
profundidad y vastedad del espacio y
tiempo históricos y rastrearía, en distintos
momentos y lugares de su transcurso, la
piedra y “la cal dispersa de lejanas”
genealogías urbanas que puedan haber
concurrido a establecer el l inaje de
nuestras ciudades actuales.
Los principales ejes de materia a
considerar para el trabajo bibliográfico
sobre las raíces genealógicas
occidentales de la ciudad podrían ser los
siguientes:
   1. La genealogía histórica de la ciudad
occidental, en cuanto predecesora de
nuestra realidad urbana.
     2. La historia de las doctrinas y técnicas
urbanísticas y sus prácticas
instrumentales frente a la historia de
nuestras prácticas.
 3. Las grandes intervenciones
urbanísticas en la historia de la ciudad
occidental frente a la historia de las
nuestras. Aquí, la mirada dirigida a la
ciudad histórica, es netamente
historiográfica y puede ser complementada
simultáneamente con las ópticas históricas
y claves de lectura generadas desde el
“logos” de las ciencias sociales y desde
otras congeries transdisciplinarias que
exploran transversalmente la cultura. Esto
exige la consideración colateral de otros
procesos conceptualizados cómo: proceso
de asentamiento humano, proceso de
urbanización, los procesos de
construcción de la ciudad, los procesos
de producción social del espacio, y en
general los procesos de cambio del sistema
socio-cultural.
El curso debería recurrir, aunque no
exclusivamente, a aquella l iteratura
habitualmente registrada como Historia
Urbana, Historia de la Arquitectura, Historia
del Urbanismo (o Urbanística), Historia de
la Ciudad, Historia de los Asentamientos
Humanos etc. Paralelamente se trataría de
atisbar las tendencias y fines de aquella
literatura actual con que se enfrenta el
reconocimiento de la historia de la ciudad,
en particular aquella que busca abrirse
paso más allá de la memoria hegemónica.
Tal es la cartografía de los territorios que
visualizamos como sitios para extraer el
material con que edificar competencias de
historia de la arquitectura de la ciudad
concurrentes a la formación del arquitecto.
En síntesis, el conjunto del curso debiese
articularse sobre el objetivo general de
fortalecer los marcos conceptuales
históricos con que los estudiantes
desarrollan su comprensión genealógica
de la historicidad del mundo urbano en
cuanto éste forma parte de su campo de
intervención.
La moraleja vuela con sus propias alas.
El ideal sería, claro está, sumar e imbricar
ambas opciones para una inicialización y
sensibilización preliminar del estudiante de
arquitectura y luego pensar programas de
especialización o de posgrado en que lo
sembrado en el pre-grado pudiese
desplegarse. Desde una perspectiva
procedimental, el objetivo específico sería
generar las primeras bases conceptuales
y de proceder, para la consideración
abductiva de las arqueologías y
genealogías del contexto histórico urbano
en que más tarde se sitúa la formulación de
proyectos de los Talleres de Arquitectura.
Se busca proveer competencias para
observar y registrar las inscripciones
sígnicas de la historicidad en las presencias
urbanísticas urbanas y comprender la
lectura del texto histórico, identif icar
fuentes, generar bibliografías y trabajar con
sistemas de búsqueda de información y
documentación a nivel de usuario.
